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La evidencia no es nada sin un 
juicio de valor. 

(Herbert, 1982, p. 405)

INTRODUCCIÓN

El desarrollo de nuestro mundo, a 
nivel social y económico, está inexcu-
sablemente dominado por la ciencia y, 
sobre todo, tiene como punto domi-
nante el confort. Pero, esta situación 
de preponderancia tiene como con-
traprestación el escaso conocimiento 
a nivel de la ciudadanía de ciertas no-
ciones científi cas y tecnológicas indis-
pensables para poder aprovecharse 
de las comodidades que se brindan. 
A pesar de ello, los Bachilleratos y las 
carreras universitarias relacionadas con 
las ciencias están cada vez más vacíos 
(García, 2005 y 2006; Guerra y Ferrer, 
2007; Palacios, 2007) y, por el contrario, 
se está produciendo un incremento no-
table en las creencias pseudocientífi cas 
y en argumentaciones de presumibles 
nuevas ciencias (Guerra y Ferrer, 2007). 
Para poner de manifi esto esto último 
sólo hay que leer cualquier prensa o 
visionar durante un rato algunas televi-
siones locales, por no decir algunas a 
nivel nacional.

Parece necesario que el hombre 
posea un cierto conocimiento científi -
co, siendo el primer lugar de adquisi-
ción la escuela. No obstante, como se 
ha señalado, la escasez de alumnos es 
un handicap importante. Esta resisten-
cia impuesta por las preconcepciones 
de los alumnos hacia la naturaleza de 
las asignaturas experimentales puede 
y debe cambiarse. Para desligar esa 
inercia errada se debe ser capaz de 
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buscar un método, un medio o una 
técnica adecuada a cada momento. 
Según Piaget los adolescentes em-
piezan a adquirir un 
saber basado en la 
abstracción sobre los 
16 años; huelga decir 
que disciplinas como 
la Física, la Química y 
otras pertenecientes 
al área de Ciencias de 
la Naturaleza requie-
ren una mayor capa-
cidad abstractiva (Li-
guori y Noste, 2007). 

Una propuesta 
para acercar los principios de las ma-
terias experimentales a los alumnos, 
basada en sus gustos, y con el obje-
tivo de iniciarlos en su aprendizaje, es 
el uso del género de la ciencia-fi cción 
o fantaciencia. Esta idea está apoyada 
por Umberto Eco en su libro “Apoca-
lípticos e integrados” (2004). 

LA LITERATURA 
DE CIENCIA-FICCIÓN, UN 
ACERCAMIENTO A LA CIENCIA

La ciencia-fi cción es un género li-
terario que se ha extrapolado al cine. 
Los relatos presentan una idea común: 
la especulación. En los mismos se rela-
tan o describen los avances científi cos 
y tecnológicos. El nombre castellano 
que recibe el género literario y cinema-
tográfi co proviene de una traducción 
incorrecta del término inglés Science 
Fiction. Este término tampoco es el 
original, siendo las palabras Science 
Fantasy las empleadas por vez primera 
por Hugo Gernsback para clasifi car el 

género (García, 2006). Un acercamiento 
a una traducción más ajustada podría 
ser fi cción científi ca. 

La narrativa per-
teneciente a la cien-
cia-fi cción tiene cierta 
tendencia a sugerir 
o proporcionar hipó-
tesis no sustentadas 
por la ciencia o con 
cierta base real, en 
ocasiones “cogidas 
con pinzas”. Está úl-
tima es acompañada 
con el requisito de 
una “cierta” alfabeti-

zación, que en muchas ocasiones debe 
ser conducida. Se trata de la denomina-
da “alfabetización científi ca”.

La alfabetización científi ca se ha 
convertido en una de las cuestiones 
más claras que un profesor de ciencias 
debe abordar. Liguori y Noste (2007) 
exponen que, desde una perspectiva 

Estos relatos, 
cuentos o 

historias poseen 
un don genial: 
la motivación y 
la divulgación 

científi ca.
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docente, alfabetizar científi camente im-
plica aspectos tales como:

− Explotar adecuadamente la cu-
riosidad y el interés del discente.

− Optar por contenidos signifi cati-
vos con capacidades incitadoras.

− Fomentar la creatividad y el 
pensamiento divergente.

− Adoptar una postura crítica.

Por otro lado, con el fi n de divulgar, 
transmitir y enseñar la ciencia y, a su 
vez, menguar el problema de los alum-
nos hacia y en las asignaturas científi -
cas, se invita a buscar nuevas tácticas 
motivadoras (Amengual, 2005). No 
cabe duda que una de las posibilida-
des para abordar las ideas planteadas 
sobre alfabetización y enseñanza po-
dría localizarse en el cine y en la litera-
tura de ciencia-fi cción, que dentro de 
la adolescencia causan un gran fulgor 
(Barceló, 2000; Barceló, 2005; García, 
2005 y 2006; Palacios, 2007). La lite-
ratura de ciencia-fi cción, que tal como 
hemos indicado se puede incluir den-
tro de la divulgación, se está abriendo 
un hueco en la enseñanza de las cien-
cias (Guerra, 2005; García, 2006; Pala-
cios, 2007) junto con otros recursos de 
cualidades lúdicas semejantes (Oliva y 
Matos, 2000). 

La estructura de la ciencia contem-
pla tres dimensiones diferentes (fi gura 
1) que suelen ser abordadas durante el 
proceso enseñanza-aprendizaje desde 
diferentes puntos de vista. Mientras la 
dimensión teórica se suele presentar 
de una forma expositiva y la dimen-
sión metodológica se suele basar en 
la experimentación prescriptiva bajo 
una concepción de rigurosidad meto-
dológica (Suárez, 1993; García, 2006), 
existe tendencia a dejar la dimensión 
actitudinal en segundo plano.

Mediante una comparación en-
tre ciencia y ciencia-fi cción (fi gura 1), 
podemos ver ciertas semejanzas en-
tre las dimensiones de la ciencia y las 
facultades educativas de la fantacien-
cia. En las diversas obras podemos 
encontrar conceptos reales (rayos X, 
por ejemplo), basados en la realidad 
teórica (universos alternativos o aguje-
ros de gusano) o inventados (selenitas 
o extraterrestres), observaciones sobre 

acontecimientos, críticas sobre siste-
mas políticos o incitaciones a criticar 
diversas situaciones científi cas como la 
planteada por Carl Sagan en su novela 
“Contacto” y, por supuesto, valoracio-
nes éticas relacionadas con la ciencia 
o sobre posibles acontecimientos de-
bido a algún evento científi co.

Son precisamente estas similitudes 
las que pueden provocar el proceso de 
enseñanza, debido a 
que se puede apre-
ciar algo atrayen-
te que origina una 
búsqueda de los 
secretos bien guar-
dados de la ciencia. 
Consecuentemente, 
el uso de la ciencia-
fi cción estimula de 
forma considerable 
la construcción de la 
persona, a través de 
un estilo constructi-
vista del aprendizaje 
por descubrimiento, 
además de aprehender a criticar (Mo-
reno, 1999). 

La ciencia-fi cción y su didáctica

Estos hechos provocan un aleja-
miento, por no decir odio, hacia a 
las asignaturas llamadas “científi cas”. 
Esto no quiere decir que no sean nece-
sarias las abstracciones y conocer cual-

quier hecho o dato, aunque para eso 
existen tablas que los recogen, sino 
que lo que se demanda es una forma 
diferente de acercarse al conocimiento 
a través de un cambio estratégico de 
dar las clases.

Con esta fi nalidad el docente trata 
de llevar el conocimiento científi co al 
alumnado para que éste se convierta 
en conocimiento escolar a través de 

una exposición o 
una propuesta di-
dáctica, que en este 
caso se refi ere a la 
literatura de cien-
cia-fi cción (fi gura 2). 
Fernández (1990) 
indica la presencia 
de unos principios 
básicos en el pro-
ceso de enseñan-
z a - a p r e n d i z a j e , 
desde un punto de 
vista metodológico: 
principio de no sus-
titución (relaciona-

do con las posibilidades del alumno), 
principio de actividad selectiva (hace 
referencia a las actividades superiores, 
tales como crear, razonar, comprender, 
criticar, etc.) y principio de anticipación 
(basado en los conocimientos previos 
y la modifi cación de los mismos).

Es posible hallar todos estos princi-
pios en la fantaciencia. Para su uso es 
necesario establecer una estrategia, 
fundamentada en el aprendizaje signi-
fi cativo como afi nidad con los alumnos 

Posiblemente, un 
eje identifi cador 

de la mayoría 
del profesorado 
de ciencias es la 

rigurosidad de sus 
clases y el uso de la 

memorización.

FIGURA 1
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(Galagovsky, 2004) y en el contexto en 
el cual se propone la enseñanza (Gui-
dugli et al., 2004).

“Abordar las diferentes 
concepciones desde una pers-
pectiva pseudo-científi ca como 
es presentada por la ciencia-
fi cción es posible por dos vías: 
la literaria y la cinematográfi ca. 
El cine y la literatura de fi cción 
poseen una ventaja clara sobre 
obras de otro tipo a la hora de 
atacar ciertos temas. Ambas 
artes tienen una capacidad de 
estimular inquietudes y, a través 
de ellas, liberar ideas”. (García, 
2006: 274)

Atacar la ciencia desde la literatura 
del género de ciencia-fi cción requiere 
un diseño docente. La construcción 
secuenciada de cualquier método do-
cente debe estar basada en la lógica y 
en la coherencia, y enfocada a la bús-
queda de las respuestas a preguntas 
esenciales del proceder en el aula: 

blecer la propuesta didáctica basada 
en la ciencia-fi cción, ya que existe la 
posibilidad de que sea tomada como 
una diversión. Por este motivo se debe 
dejar claro que la actividad es un apoyo 
para la compresión de las ideas que el 
profesor aporta con otras actividades y, 
en ningún caso, excluye o sustituye a 
los demás puntos de vista con los que 
se muestran las enseñanzas impartidas 
por el docente.

Dentro de las diversas posibilida-
des de explotación de la literatura de 
ciencia-fi cción con soporte físico, se 
puede optar por la lectura de un libro 
o por la lectura de fragmentos selec-
cionados de una obra. (Martín, García, 
Perera y Pizarro, 1985; Bacas, Martín, 
Perera, Pizarro, 1993; Guerra, 2005; 
García, 2006). Se recomienda el uso de 
la segunda opción frente a las difi culta-
des que presenta la primera. Entre los 
inconvenientes de la primera opción 
cabe destacar dos aspectos: la lectura 
del libro en un ambiente extraescolar 
que en ocasiones no ocurre y el desa-
rrollo de las facultades del alumno que 
impidan una comprensión de los as-

“El criminal escapó a nuestros 
equipos. Teníamos su nombre...
de hecho, teníamos todos los 
detalles del crimen, incluyendo 
el nombre de la víctima. Sa-
bíamos el momento exacto, la 
localización del planeado acto 
criminal. Pero a pesar de noso-
tros él fue capaz de llevarlo a 
cabo.” 
Anderton se encogió de hom-
bros. 
“Después de todo, no pode-
mos conseguir la efectividad 
absoluta.” 
Recogió más tarjetas. 
“Pero lo hacemos lo mejor po-
sible” 
(Dick, 2002). 

to científi co denominado “principio de 
incertidumbre”: 

FIGURA 1

¿Qué enseñar o comunicar? y ¿Cómo 
alcanzarlo? Ambas cuestiones contie-
nen, de forma oculta, la formulación 
de unos objetivos o premisas de en-
señanza y, por supuesto, evaluación 
(fi gura 3). 

No obstante, es necesario un con-
trol más exhaustivo a la hora de esta-

pectos científi cos, correctos o no, o la 
trama del libro (García, 2006). 

Los fragmentos seleccionados de 
una obra permiten ayudarnos a es-
clarecer los conceptos científi cos de 
forma adecuada. A continuación se 
muestra un fragmento que puede ayu-
dar al docente a esclarecer el concep-

Algunos pasajes de la obra “La isla 
misteriosa” de Julio Verne nos per-

miten trabajar con 
cambios de unidades 
y presión (Guerra, 
2005). Un fragmento 
del “El planeta de 
los simios” de Pierre 
Boulle nos facilita el 
trabajo para incluir el 
concepto de la relati-
vidad (García, 2006). 
Algunos párrafos de 
“Cita con Rama” es-
crita por Arthur C. 
Clarke en 1972 nos 
ayudarían a entender 
el concepto de fuerza 
centrípeta y grave-
dad (José y Moreno, 
1999). 

Se pueden citar 
innumerables obras 
para trabajar en el 
aula, pero su uso re-

quiere una estructura de trabajo esta-
blecida (Guerra, 2005; García, 2006): 

- breve exposición sobre la obra y 
sus protagonistas, 

- lectura por parte del estudiante 
del párrafo elegido, 
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- una batería de cuestiones de di-
versas índoles (comprensiva, de 
reafi rmación, complementaria y 
de investigación, principalmente)

A pesar de lo expuesto, la mejor 
adquisición del conocimiento de los 
diversos conceptos relacionados con la 
ciencia que se deben abordar en la en-
señanza reglada tiene lugar a través de 
la construcción de relatos cortos, perte-
necientes al género de la fantaciencia 
(Martín, García, Perera y Pizarro, 1985; 
Bacas, Martín, Perera, Pizarro, 1993; 
García, 2006). Abordar el saber científi -
co de esta forma requiere que, a la hora 
de transcribir su relato, el alumno sea 
capaz de: 

-  instruirse en el conocimiento 
del concepto que va a apoyar o 
transgredir

-  reacondicionar sus preconcep-
ciones, estableciendo un apren-
dizaje signifi cativo

-  mejorar sus competencias lin-
güísticas 

Es aconsejable que el alumno es-
criba en una hoja complementaria los 
principios científi cos que aborda en su 
relato, para hacer de esta forma más 
incidencia en la adquisición del cono-
cimiento.

Sea cual sea el estilo elegido para 
trabajar con la literatura, éste siempre 
vendrá reglado por diferentes aspectos 
(fi gura 3):

− La programación didáctica.

− La curiosidad del alumnado.

− La inducción de una demanda 
de explicaciones científi cas.

− La capacidad de relación y espí-
ritu crítico (García, 2005; García, 
2006; Palacios, 2007; Guerra y 
Ferrer, 2007).

CONSIDERACIONES FINALES

La literatura perteneciente al género 
de ciencia-fi cción permite acercarnos a 
la solución de dos de las grandes pre-
ocupaciones del profesorado de cien-

cias: la desmotivación de los estudian-
tes y la necesidad de llevar la ciencia 
al mayor número posible de alumnos 
(Reid y Hodson, 1993; Oliva y Matos, 
2000). Además, pone de manifi esto las 
visiones deformadas de la ciencia que 
poseen los discentes (Fernández, Gil, 
Carrascosa, Cachapuz y Praia, 2002). 

No hay que olvidar que, actualmen-
te, han brotado ciertos descubrimien-
tos dentro del campo científi co y/o tec-
nológico que han sido descritos en la 
literatura de ciencia-fi cción y, por ello, 
el género puede asignársele el grado 
de divulgador. 

A pesar de ello, la literatura, por sí 
sola, no provoca cambios signifi cativos 
ni en la educación científi ca en gene-
ral, ni en los procesos de enseñanza-
aprendizaje de las ciencias en particu-
lar. Es el profesor, con la selección y 
la elaboración de guiones personaliza-
dos, quien logrará dichos cambios sig-
nifi cativos. Él, con sus creencias y acti-
tudes hacia el recurso, es el que va a 
determinar las posibilidades que éste 
medio puede desarrollar en el contex-
to educativo. 

Y, por supuesto, hay que pensar que 
el estudiante no es un mero procesador 
pasivo de información. Es justamente lo 
contrario, de manera que con sus acti-
tudes y habilidades cognitivas se eva-
luará la infl uencia cognitiva, afectiva o 
psicomotora del recurso. 

La literatura perteneciente al gé-
nero de ciencia-fi cción no pretende 
desestimar otras acciones que puedan 
tener lugar durante el desarrollo de las 
clases de ciencias. Pretende ser un re-
curso complementario a la realización 
de prácticas en los laboratorios, a la re-
solución de problemas, al desarrollo de 
explicaciones magistrales... que contri-
buya a mejorar el proceso de enseñan-
za-aprendizaje de las ciencias.

El profesor se 
convierte, de 
esta manera, 

en el elemento 
esencial en 
todo este 
entramado 
didáctico.

FIGURA 3
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